iom kipur 5772                                                                                                       B¨sd
Iom kipur.
Como ser ‘Eved Hashem’.

Rosh Hashaná son los dos primeros días del Juicio que termina en Iom Kipur. Para Iom Kipur la preparación es conocida por todos; arrepentimiento, confesión, abandonar los actos malos y las ‘averot’ y recibir mejorarnos para el futuro. Pero para Rosh Hashaná ¿cual es la preparación? En estos dos días no recordamos nuestras ‘averot’, tampoco pedimos perdón ni hablamos de Teshuvá, ni siquiera comemos nuez ya que es el mismo valor numérico que la palabra חטא (pecado). ¿Entonces que se juzga en estos dias? 
Todas las tefilót en este día hablan sobre ‘Maljut’ Reinado de Hashem sobre nosotros, coronar a Hashem como Rey, ‘Hashem reinó, reina y reinará por siempre’.

El Rab Shlomo Volbe z”l explica: ‘ya que el punto principal de Rosh Hashaná es el de coronar a Hashem como Rey, es por eso que el juicio se puntualiza en cuanto cada uno de nosotros recibe sobre si el yugo de las Mitzvot y el gobierno de HaKadosh Baruj Hu. En que medida somos merecedores de llamarnos ‘Eved Hashem’, hasta el punto que la persona esté dispuesta a dejarse matar para santificar el Nombre de Hashem, este es el punto culmine de su esclavitud  como trae el séfer HaJinuj (Mitzvá 296) que la persona no fue creada sino para trabajar a su Creador y quien no se entrega con todo su ser a servirlo no es un buen esclavo de Hashem. 
Sin embargo aunque se presente una prueba en donde tendríamos que morir al Kidush Hashem, seria algo de una sola vez, pero vivir toda una vida así es mucho mas difícil. 
El libro ‘Jovot HaLevavot’ (final del Cáp. 5) trae la siguiente descripción: “…el ‘Eved Hashem’ debe mostrar señales de esclavitud a Hashem en todos sus movimientos y sus cualidades, que no piense, hable, duerma, siente o pare, camine, lea, coma, corra, sonría o llore sino para su Creador…” 
Rabeinu Ioná (al principio de Shaarei Teshuvá) dice que aquella persona que todo puede hacer pero una sola cosa no quiere o no esta de acuerdo ya no es esclavo. 
Hay personas que se entregan de lleno a ayudar al prójimo, pero les cuesta mucho sentarse a estudiar o poner kavaná en la Tefilá, entonces en esto deberían enfocar sus fuerzas para servir a Hashem, ¡ésta es su ‘Avdut’! y por el contrario aquellas personas que aman el estudio de la Torá y todo lo que lo relacione con Hashem pero en las mitzvot concernientes al prójimo les cuesta mucho, entonces deben reforzarse en este punto y no pensar que están exentos de ellas.
 El Saba de Kelem (פנקס הקבלות סימן טז' וסימן כז') escribe que el esclavo verdadero no hace lo que su voluntad quiere cuando quiere, sino que obra según su voluntad y también en contra de su voluntad. El recibir algo sobre si que nada en el mundo lo postergue, sino que lo lleve a cabo bajo cualquier circunstancia como ley inamovible, esto lo hace ‘Eved Hashem’.
El Rab Israel Salanter z”l (carta 17) nos abre una puerta para entender que es la servidumbre a Hashem y como llevarla a la práctica; “la persona nació para el esfuerzo, y batallar en pos de las mitzvot y su obligación es esforzarse en el Servicio a Hashem, no solo guiarse por lo que su naturaleza lo deja, y lo cual es dificultoso abandonar, ya que de esta forma no es ‘Eved Hashem’ sino que la naturaleza hace lo suyo y puede llamarse ‘porek ol’ (reniega del yugo divino) desde el momento que no se esfuerza en la Avodat Hashem…y si la persona no lucha en contra de su voluntad puede llegar a transgredir en un futuro todas las averót”. 
En el esped que dio el Rab Shaj z”l al Rab Iejezkel Levinshtein z”l dijo que en su vida no  vio a un ‘Eved Hashem’ como él.  Luego de estas palabras se le acercó el Rab J. Bergman shlit’a a preguntarle: ¿Cómo puede ser lo que usted dice si usted conoció al Jafetz Jaim? ¿Acaso el Rab Levinshtein fue mas ‘Eved Hashem’  que él? 

Respondió el Rab Shaj z”l que todo Gran rabino de Israel tiene un punto en su servicio y entrega a Hashem que supera a todos los demás de su generación, y por supuesto que el Jafetz Jaim z”l tenia muchos puntos en los que estaba por encima de toda la generación, sin embargo el mashguiaj z”l tenía un punto en el cual superaba aún al Jafetz Jaim z”l. Que a lo largo de toda su vida “todo lo que deseaba hacer no lo hizo y todo lo que no deseaba hacer él si lo hizo” fue ese el emprendimiento de su vida, ir contra su voluntad y romper su naturaleza y sobre eso dijo el Rab Shaj z”l que no vio ‘Eved Hashem’ como él. (Del libro ‘Veaher Eineinu’)
Si la persona estudia porque le gusta, sin dificultad, hace tefilá sin problema, esto no es Avodat Hashem. Si puede estudiar una hora al principio del día y luego tiene que salir a tomar un café o comer algo, charlar o arreglar asuntos, entonces esta hora no se llama ‘avdut’, pero si en vez de salir se queda quince minutos o media hora mas en contra de su naturaleza, esto es Avodat Hashem. Ahora esta persona tiene en su haber una hora y media de estudio pero ¿que pasa con la otra hora y media? Si pensamos que ya es demasiado, ‘¡yo hasta acá puedo!’ tendremos problema con la definición de Rabeinu Iona. Es por ello que aunque el resto no esta a nuestro alcance ahora sin embargo debemos aspirar a ello, no cerrar los ojos ni rendirnos, sino querer crecer continuamente, paso a paso luchando batalla a batalla en los puntos que son difíciles para nosotros y también que sean puntos que nos incentiven a crecer y de esta forma vamos a llamarnos ‘Eved Hashem’, y poder proclamar ¡Hashem es Melej, Hashem es Rey!
Mishmeres Jaim
El Shofar y los Besamim…
El Shulján Aruj (Oraj jaim 297;5) dictamina que aquella persona que carezca del sentido del olfato puede bendecir en la Havdalá la brajá de “Boré minei besamim” y así exentar de la obligación a otra persona que no sabe bendecir. Así sostiene el Beit Iosef quien toma esta halajá del T’ur en nombre de su padre el Ros’h. Esta persona incluso que no puede olfatear se llama ‘bar-jiuba’ (sobre él rige la obligación de cumplir con esta mitzvá) y es por ello que puede exentar a otra persona.
 Incluso que los Poskim posteriores no concuerdan con el Beit Iosef en esta opinión, el motivo de ellos es porque esta persona no tiene la obligación de buscar besamim  entonces la brajá no se considera como “Bircat HaMitzvot” sino como “Bircat HaNeenin” en la cual no hay ‘Arevut’ (responsabilidad mutua) como trae la guemará en Rosh HaShaná 29a y en esta circunstancia un iehudí que no puede o que no esta obligado a decir una brajá no puede exentar a otro de su obligación. Pero si ellos opinasen que esta brajá es una brajá de mitzvá estarían de acuerdo en que esta persona sigue siendo ‘bar-jiuba’ aunque no tenga sentido del olfato.
Por otro lado encontramos en el Beit Iosef (Oraj jaim 589) Halajot Shofar, que incluso un sordo que puede hablar, no puede exentar a otra persona de la mitzvá de escuchar el sonido del Shofar, ya que al ser que no escucha no se llama ‘bar-jiuba’. Así trae la Guemará Rosh Hashaná 29a que un sordo no puede tocar el shofar ya que no puede exentar a otros de esta mitzvá por que no puede escuchar.
Y la pregunta es muy fuerte! ¿Que diferencia hay entre el sordo que no es ‘bar-jiuba’ y no puede tocar el shofar para otros con una persona que no tiene sentido del olfato y que si puede bendecir y absolver a otros?
La respuesta, dice el Rab HaGaón Jaim Pinjas Schainberg shlit’a es que hay una diferencia entre los dos casos. Con respecto a la mitzvá de shofar, la obligación es escuchar la voz del shofar y él quiere exentar al público de esta mitzvá, pero por cuanto que él no puede escuchar no se llama ‘bar-jiuba’ en la obligación de escuchar el shofar ya que no puede cumplir con ella.
Pero en la Havdalá la obligación es bendecir la brajá de los besamim ‘Boré minei besamim’ y él puede bendecir esta brajá, pero tiene un impedimento; que lo que genera la brajá es el sentido del olfato lo que él carece y por ende no estaría nunca obligado a bendecir. Sin embargo por cuanto que en última instancia la obligación es bendecir, y él esta capacitado para hacerlo amerita llamarse ‘bar-jiuba’ y por lo tanto tiene el poder de exentar a otros de esta mitzvá. 
                                                                                        Adaptado del libro Mishmeres Jaim, tomo 1.
Leyes de Iom Kipur


¿Por que no hay Brajá en la Mitzvá de Teshuvá?


Una regla importante en las mitzvot es que la brajá se bendice antes de la etapa final de la mitzvá pero no en los primeros tramos. Y por cuanto que recién el Vidui es el final de la Mitzvá de Teshuvá es por ello que no hay brajá al hacer Teshuvá.                                


                                                 (Kriat Séfer-Halajot Teshuvá 1,16)


Por cuanto que en todo momento la persona esta obligada a hacer Teshuvá y Brajá de una Mitzvá es fijada solamente para una Mitzvá que viene de tiempo en tiempo.                                                    


                                     (Or Zarúa-Halajot HaMotzí Simán 140)        


Por cuanto que no hay ninguna mitzvá en hacer una averá para luego arrepentirse. Como así tampoco hay brajá por devolver un objeto robado incluso que es una mitzvá, ya que estas mitzvot son generadas por una averá.                                                                                   


          (Shut Beit Itzjak-Ioré Deá 168 / Shut Beit Aaron simán 308)                                                                          


Jajamim no fijaron brajá para una mitzvá que no esta en su poder cumplirla al cien por ciento ya que aunque reciba sobre él corregir una mala cualidad o no volver a hacer una transgresión no es seguro que en el futuro no lo va a volver a hacer.                  


                                   (Rab I. A. Diner shlit’a en Maim Jaim 47)


 











Dedicado para Hatzlajá del autor y su familia.


Por favor no leer en horario de Tefilá o dentro del ‘seder’ de la Ieshivá o Kólel.  Cuidar la santidad de esta hoja. 


לזכות אריה אברהם בן מרים נ"י   לעילוי נשמת מנדל בן יצחק ז"ל -  לעילוי נשמת מאיה נטלין בת אסתר ע"ה -  
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